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EL EGO DE CARTAGENA. 

Limes 10 de Febrero de 1879. 

I DISTRIBUCIÓN DE PBEMiaS.; 

Ayer, á las 11 horasde su mañana, 
tuvo lugar en nuestro teatro prin­
cipal, elsolemne acto de la disirU 
bucion de premios á las hiñas y ni­
ños qutf más se distinguieron por su 
aplicación en, los exámenes veriíica-
dos>liimamente,en lasescuelas pú­
blicas y privadas de esta ciudad. 

La concurrencia ira inmensa, es­
tando representado el bello sexo con 
lo más elfgante y esc-gido de núes 
ira buena sociedad.. 

La banda de Infantería de Marina, 
dirigida por él pí-iiner fiscorno, por 
auseñciidel Sr. X&agés, interpretó 
magistral mente la brillante sinfoníaí 
de Raimond. 

La presidencia 'la''coroppniapi los 
señores D. Francisco Lizana Ortiz, 
y Juez de primera Instancia de este 
partido y D. José Rizo, cura ecouó 
mo; figurando además en primer 
tértíiirio los iridíviduos de la, í^^^'^: 
de instruccioWprimarláíD. Luis Mb-" 
lina, D. Miguel de la Cuesta, D.JBsé^ 

, Vidal-M^rtioez y Dl.íoséBjíénrq.tro, 

putadóláCtíHés poí'uno de los iJis 
trit8¿ d é M a éiudad, D. Pedro Carr 
reras Diréctor/de nuestro colega lo 
cai ¿i Uliario dé Ávisps], y él cláüs 
tro de profesoras y profesores de los 
distintos- ést^tyiifcimientos de ins­
trucción dees|;ajciuaad. 

¡Á:bíert '̂1á sesión por el Sr.Pred-
d*nté;i4^eé^Tn1î 4^^ de Alcáfl -, 

• de" tí. FrkiTciséó'Lizana Ortiz, subid 
á ra'Wibtfna el áecrertario dé Ta Junt|i 
locát de Instruccióh Sr. Dî  Jiiati Azuar 
y léytí una Memoria coñclaróactíníó 
y buena entonación, debidaá la cor­
recta y elegante pluma de nuea; 
tro respetable ar|(i¡go, t). Luis Mo­
lina. 

Q'üisiéi'árHós disponer de espacio 
para iháéftár integro tan importan-
to doctirt^erita, pero en lairaí)úsibili'' 
dad d» hWcéríóV datótüós á cíóiibi;éir " 
k riuestrtólB¿£l)réísii' álgüfeibs,̂ dé í¿^ " 

; puntos que con tanto acierto ha t o 
cado el Sr. Molina, " 

Ettipiézaf diclió Si*.%i su 'Meiridi' 
fiai'niániiféstáhdóór deber qué ti'tf-

[ lie la Junta de instrucción do d^cií*'-' 
h fertíad, porg;tjtí/de ñó "hacérto' 
«isí, faltaria á uña dé^sus más ¿agra­
das'óbhígacionés, aütorizaíidp con su , 
silencio las í^i;^8 qi|e esta ,J((jnta ha 
enco|itr4dOj ',m-Mf- visita giradsiji 
todos los establ]8ciaiieQto§ de- ens^-;, 
fianza. 

El &sta4p ganeríil î *' i^ iaatfttcciofl: 
prina^-j-ai e» las. cuitro «scucfc»» de 
i^iñas que «V müíii«ipió s(»tiétíevdi> 
cs, que ítfuníq«a-*bastante «'itisfactDÍ 
%,»W!ííd%ŝ tat*ed-tóíM!hé son los' dí!'̂ ' ^ 

[>•:!> I 

seos de la citada junta, pero no in­
culpa en esto á los señores profeso 
res, cuya laboriosidad é inteligencia 
le son conocidos, si que á ciertos d®" 
fectos que nota en la organización 
de las escuelas que son las principa­
les causas; como por éjemp'o, la de-
sigualda^d ,que se observa entre el 
estado de la clase más adelantada, 
de un mismo establecimisnto, y la 
inmediata inferiorqaa presenta Una 
diferencia muy notable, no habiendo 
la debida relación de continuidad 
que debtí mediar entre ambas. 

Defectos que obedecen indudable 
monte áJa.imposibilidad mit.'rial en 
que seencuentrael maestro para de­
dicarse á todos sus discípulos, eli­
giendo aquellos más adelantados pa­
ra dar una prueba de sus conoci­
mientos en la • enseñanza, y des­
atendiendo á su pesar á los demás 
niños. 

Las malas cOndÍGi'ines de los loca­
les destinados áesoualaa públicas, 
contribuyi© á que los niños s& hallen 
muy aglomerados,.siendo muy per 
judieiaL no tan ;soto> psara la instruc­
ción, *6i que tambi«n para la salui 
pública; pimíOiiqueidebe ser mirado 
con bastante detenimiw.{Qppr¡nues: 
tro municipio por las consecuencias 
que entraña. 

Otros de los defectos que más lia» 

matós i*es(uUaáés*qüé^dá!8ái>rá<5ticáv^ 
es la éostünidte dé̂  •admitír-iniflosí 
todoá tós dias', '$iéíMJ<3(i€Éitdioia 0*01*-'* 
vo de atraso {>ara Jos díemásj puerto 
que el profesor tiene que atender* 
con sus cuidados á aquellos «uevos, 
ha-ita quof üegue« £»t«sfado d« ade» 
lauto de los otros, siendo asíqueia 
ley dispone que la admisión so veri­
fique por trimestres, para que la uni­
dad en la enseñanza sea una verdad. 

Las escuelas de niñásyuiños'del'a 
Casa dé Misericordia á cargó iiisláá se 
ñorasHeriñánas de- la Caridad -sóii ob 
jeto de'élogio por parte dé íá JJiibta, 
por el briíláhfé' estado de lá ense­
ñanza ien sus discípulos.' 

Otra de las refóriínas que el se­
ñor Mplini propone en su Memori», 
es la ' creación de dos e^íitiela>, d'é 
páHüloS; y eil nuestro' co.n.cept'o eá 
muy irtt'éí-e^aWíe, ' ptírqu¿.;^:de tó'dós 
son conocidos los resultados tan sa 
tisfactoribs de-estos' (3Stab!*écin(íien-
tos, dotide insénsrb,fóme"nte y ba­
jo un plan compltitámente distinta 
qué sé'práctica en ios otrós,*16á ni­
ños T£íh adquiriendo la ftetruiécion 
y preparando su inteligencia ' para 
mayores estudios. E^to e.s. muy inte­
resante y no debe perderse de vista 
por la utilidad que la creación,deta-, 
les ¿ét'á'bíecímieñtos t'é^qrta á la én-
señaíiz^¡fjúblicá. ' • : • " ' ' ' ' • - ; • ; 

Ef'Sr; 'Mülina ha?c¿ tíó'tá'^. 'qué cbñ 
arró^Hb S^'fas'díspo^icibile« dé taléfyi 
le fáll̂ hiHi' tjíüñk^ém; esCüeFas* 'pá'r'4 
(|ub¥íi^-Wikriiei'b'¿iüé^^egdtí''el'^úfÜ'-
áio censo de pobláíefótt Utclíáitipún-

dé, pero teniendo presente las obli-
gafiones que pesan sobre nuestro 
«Ittnicipio, le disculpa de esta falta, 
si fien oíreoe presentar en breve un 
proyecto con dicho fin. 

Después habla délas escuelas del 
caíripomencionaiido entre todas ellas, 
Cdiio más notables, las de niñas de 
Poío Estrecho y las de ñiños del Al-
bujon en que la enseñanza está ala 
atí^ra-iiue era ée-'^á^par di" Milus-
ti'acion de sus profesores. 

Las escuel.is privadas son tam-
bitíp motivo de elogios por p.irte de 
la junta, seiíalando las clases todas 
del Asilo, que están dirigiJas con 
mucho acierto por las virtuosas her -
manas de San Vicente de Paul. 

Lasescuelas do niñis'que sostiene 
elMunicipio, son también examina­
das con d'^tenimiento en dicha .Me­
moria, encontrando los mismos de­
fectos respewto á lo pequeño del lo 
cal:y el excesivo número dé niñíts 
que hay matriculadas, que seria 
mposible su reunión si asistiesen 
todas. Haciendo á la vez elogios por 
lüs esfuerzos demostrados por sus 
proffsoras, señalandocomo sobresa­
liente una dé ellas la cual sentimos 
no saber su nombre para publicarlo, 
como justa recompensa á sus lau-
deíblés* fesfuerros. 

> La tántídád que se invierte por 
i%Wro municipio para fti %bMetiÍ-í 
míetíto de los establecimientos de 
en'feBñdnza, «s la siguiéniie; 

' Pesetas. 

Personal d¿ las escuelas .' 30.794*25 
Material do id. . . . . 9.588'55 
Gastos de la Juñta -y pre­

mios . . . . . . . . . 1.000 

Total. 53.e04'80 

Está surtia seguff eí parecer de la 
junta;lio tiene importancia alguna 
para tina población 'cómo Curtagana, 
puesto qtiati'atfindbsédtílaeducácion 
del pueblo y siendo la instrucción 
prihiariá/sü principió íundamantal, 
no deben parecemos exageradas las 
anteriores cifras. 

Concluye el Sr. Molina¿u impor 
tarit« ttáb^o, estimulando á los pro­
fesoras á í(ue sigan eñ l'á riobl& tarea 
de ilustrar á la juventud, y alentanr 
do á ésta para que inspiíjándosá en 
Jos sañbs y sabios consejos d# sus 
profesores, estudien con afáá para 
ser útiles á su patria dándole dias de 
gloria. * 

Es iá piimera vez, sino est-^mos 
mal inforttiíados, que se lleva á efecto 
un' trabajo de la indola del que 
ños bcüp*, y rñerece por 'élld kü aü-' 
tor nuestra énhorabñena ;|r la grati -
tud detodbs los buenos cartagene-
ros'fitháíit'e^ de la ínstrudcioii. 

Cótíbi^ida la lectura por el señor 
Azuétr,el presídóñteSr; Lii^na, ma-
ñifestd que iba á procederse al répartd 
de píéínié^j'éttypéissndo porlas ríiñas 

y siguiendo los uiños; los premios 
consistían en bonitas medailas, I ¡ 
brosy diplomas, ^ocupándose en la 
grata tarea de La distribución los 
Sres. Cuesta, Molina, Padreño, Liza- . 
na, Rizo, Pons y Sr̂  Juez: 1 

La banda de infantería da .Marina: 
•amenizó este acto CQU las ¡iftejorea ' 
piezas de su escogido repertorio. 

S6gui,4%{aeateí8ini6as y 7 niños • 
de distintas escuelas, pronuncraro»' 
bellísimos discursos 0spresando to-» 
dos con una entonación iy> facilidad 
admirables, la gratitud qué sentí») ' 
hacia el Excmo AyiuHamwhto é in­
dividuos que componett iajonta lo­
cal de instrucción y a sus dignos :• 
profesores, por los premios con que 
habían sido distinguidoé y ios oons-' 
tantes desvelos demostrados : por- • 
aqueljt» para hacerles homlbras úti­
les á su patria. Sentimos tío s<ib«p'̂  
sus n o m bres i para; darlos á̂  >oonott«r, • 

También debettiios me^eiona^r t» 
satisfacciOia que tuvimM val oif de 
labios infaatiles un pacuenié» degra 
titud hacia aquei tnfaügabteycotO'^' 
so cartagenero, que tawtoise.dwve*'i* 
labapor la.instruccic«i üeisu JHMWO;' , 
D.Juan MaeábichyiPayiafi 

Nosotros. iMMitxoinplaeettOB' ¡m < 
consignanio asiifliii hue8(P!9ts3ce>loni«' 
ñas por la sátMaédonviqae ^ es^i**'i; 
m«atainos iáli^eéá»üa$tP€>« dtádé' 
•1 respetable nombre ;é«l <<|U« 'eíi v 
vida fué incaasabd«,i tratétodos» 'd«1 ^ 
bien; .y adelanto 4» si^i'^eíaiejantesf. q 

£1 Sr. Lizana, espfesd e»: sentidlas . 
frases lo altamente satisl^cboiqae 
se hallaba por el bu&u resiiitaidd ob* ' 
tenido en los ex¿meaes> dand» las • 
más espne»iva%caciás,á :ks eatonM 
didas profesora»: ó ilustrad^.pa'qfer' 
sores de las distialas escuelas públi^c • 
ca» y primadas d» este térmíAio. imi» 
nicipal, pop la actividad (yttcolood»^ 
mostrad osen pro detia^eniseraaazaffá-: t' 
blica, y ^petaba que eontinuar¿aa<j' 
como hasta'aquí, dando l^ueba» ^•[> 
su grande ilüstnacion y dlu* de gloM î 
ría al pueblo de Cartagena^ por los ^ 
aventajados discípulos |Mresentadio»4ii 
tan solemne aGto,u3uyortóaierdosíM* ^ 
rá siempre grid|o>parai(>s4imaatndlie 
la civilización, y progr^^jsude «u J 
pátiáa. . 

SALUD PUULmA. 

De nuestro apreciable cbíagá, wEI 
impáróial tomamos el siguiente á;'^. 
tículo. Acerca de él, llamamos tod¿ 
lailustrada atención de nuestros lec­
tores, por la interesantísíina cues­
tión que trata. 

«El 24 de enero sé celebró enSaa . 
Péter^burgoií a(nunciada Asamblea 
de médicos prendida por ét'profe­
sor éótkíiie'!, La sesibii .se prolongó 
durante la noche éntiiedio de úin 
público tíumeroso y llenó de iñteré s 
Después délas conclusiones, de .Ips 
médico^ krasbski y* Deuiiér, elidiré-


